
HUMOR 4 0  CENTIMOS

— Víiya, pues ya no tendré que aguantar más pruebas a mi sastre. D esd e  ahora, me compraré los 

trajes hechos.

Dib.  G A R R I D O .  Madrid.
Ayuntamiento de Madrid



N A D A  C O M P A R A B L E  P O R  SUS  
M A R A V I L L O S A S  C U A L I D A D E S  

A  LA CREMA R E C O N S T I T U Y E N 
TE  L IDA ,  P A R A  L A  C O N S E R V A 
CIO N D E L  R O ST RO ,  H A C I E N 
D O S E  I M P R E S C I N D I B L E  E N  EL  
T O C A D O R  D E  T O D A  M U J E R  
C U I D A D O S A  D E  SU B E L L E Z A  
D A  A L  C UT IS  T E R S U R A  Y L O 
Z A N I A .— H A C E  .D E S A P A R E C E R  
LAS ARRUGAS, S UR C OS Y D E  
P R E S I O N E S  F A C I A L E S .— S U A 
VIZA LA PIE L, C O N S E R V A N D O 
LA D E  T O D A  I M P U R E Z A . — 
B L A N Q U E A  Y C O N S E R V A  EL  
R O S T RO  L L E N O  D E  F R E SC U R A
Y B I E N E S T A  R.—ES EL E L E 
M E N T O  N U T R I T I V O  D E  LA 
E P I D E R M I S .  U N IC O  Y EFICAZ  
PAR A  P R E S E R V A R L A  D E  LOS  
P E L IG R O S  D E  LA I N T E M P E R I E

PEDID F O L L E T O S  EXP L ICA T IV OS

U E C O r i / T I T U Y E t l T E
DEPO/ITA E E C -  M HQWIOL A - El AY© R .

L M J D L a U L D
Ayuntamiento de Madrid
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NUESTROS CONCURSOS
EL DEL MES DE AGOSTO Y SEPTIEMBRE

No h a rá  fa lta  - decirles a ustedes, 
Jorque su n a tu ra l  perspicacia io 
■;a;'á innecesario, que en el de este 
mes se t r a ta  de un juicio a puerta  
cerrada, cosa verdaderam ente  im pro 
pia de la estación. Pero  nuestros di
bujantes son así : arb itrarios  e in 
congruentes.

líl Jurado, que somos nosotros, no 
sé ve por qué está a la parte  (cde acá>> 
de la m arom a. Pero  en cam bio se 
ve al procesado, al fiscal y al defen
sor, a la pareja , a un testigo y a un 
ujier condecorado. T am bién  se ven 
sobre una  m esa las piezas de convic
ción, y, en la pared, el re tra to  de un 
presidente de sala de Salam anca.

El juicio que se está celebrando es 
tan enrevesado y peliagudo, que  no 
tiene nada  part icu la r que todos !os

que en él tom an  pa rte  hayan  per
dido la cabezota, por lo cual acudi
mos a ustedes pa ra  ver si en tre  todos 
conseguimos res ti tu ir a  cada uno  ia 
suya, tom ándola de las que figuran 
más abajo, que hem os adquirido en 
un saldo.

L as  costas de este juicio sensacio
nal serán, como de costumbre,

C I E N

P E S E T A Z A S

que sacudirá  nuestro  probo adm inis 
trador al ilustre jurisconsulto  que dé 
con la solución exacta  o al que le 
toque, por sorteo y sin t r a m p a  ni

cartón, si los solucionistas exactos 
son varios.

Conviene advertir  a nuestros am a 
dos concursantes que nues tra  proloti- 
gada  experiencia nos h a  dem ostrado 
alguna  vez que no todos los señores 
que adm in is tran  justicia tiene cara  de 
juez. O trosí, que todos los acusado
res no tienen facies trem ebundas  ni 
todos los testigos cara  de hom bre 
bueno. Y  que tam bién  hay  defenso
res con rostro  av inagrado  y ujieres 
con cara  de guard ia .

Y  nada  m ás. Paciencia, tijera, g o 
m a aráb iga  (o sencillamente m aho 
m etana), y  a no perder el juicio.

Y si lo pierden, quítense el birre
te, despójense de la toga  y abando
nen el estrado. O, m ejor dicho, h a 
gan  m u tis  por el Foro.
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S
El del mes de julio (prolongado hasía el 15 de agosto)

S O L U C I O N  Y P R E M I O

Muy señores nuestros ; Aquí está la auténtica, la verdadera so
lución del concurso que tan to  ha  intrigado y apasionado a nues
tros distinguidos concursantes y esbeltas concursantas.

Como verán ustedes, cada sombrerito corresponde con fidelidad 
canina a sus correspondientes cabezotas, y el que tenía ca ra  de 
m ilita r  lleva la gorra  de ídem, el de canónigo porta  el cubre- 
cabezas apropiado, y así sucesivamente, o etc., etc., etc., que de 
am bas m aneras se puede decir.

Ahorai bien : de la enorme cantidad de soluciones recibidas, han 
resultado exactamente exactas las de sesenta y ocho concursantes, 
de que disponemos. Sólo diremos que verificado el sorteo de las

cuyos nombres no sacamos a  la publicidad por el poco espacio 
de que disponemos. Sólo diremos que, verificado el sorteo de las 
loo  pesetejas entre todos ellos, en presencia de varios solucio
nistas, con las formalidades de rigor, le ha correspondido el 
premio a dun J o rg e  V a le n t  R oig ,  de  V a lenc ia ,  al cual, a más de 
felicitarle con entusiasmo, le rogamos nos envíe su dirección 
paira girar!!e las loo del ala, o  que mande a persona debidamente 
autorizada, cualquier día laborable, precisamente de cuatro a 
ocho de la tarde.

Y nada más. Adiós.

&VAN?;

— Este  es mi equipaje : dos baúles y  tres  m ale tas . 
— ¿ Y  ese po r tam an ta s?
—Eso no es un p o r tam an tas .  E s mi señora.

(De E verybQ dy’s.
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/Ii AÑO X a a i n  h u m o r
s e m a n a r i o  i l u s t r a d o

Madrid, 20 de septiembre de 1931

CONSEJOS PRÁCTICOS PARA DESESPERADOS DE LA VIDA
E i Viaducto, aunque  un tan to  des

acreditado, posee 23 metros de ((longi
tud de onda» y sigue siendo el final 
más indicado p a ra  gente de (¡altura».

¡ No intentéis ((finiquitaros» por la 
vía a c u á t ic a ! Caso de  fracasar, pa 
saríais luego a Cos ojo-s de nuestros 
amigos y conocidos por unos perfec
tos des-ahogados.

Radioescuchas aparte ,  en  el Limbo 
no en tran  m ás personas .mayores que 
los suicidas por cuestión de faldas.

Nada, a excepción del m ás  refinado 
sadismo, puede justificar el hecho de 
suprimirse en unión de una  señora 
con lo aburr ida  que resulta a  la Carga 
su compañía.

L a m ayoría  de los que se 
m atan como consecuencia 
de una  ((crónica», son li
teratos.

D ejar escrita u n a  epísto
la al juez es arcaica y 
feísima costumbre. Se g a s 
ta inijtilmente cierto lapso 
de tiempo, papel, p lum a, 
tinta (hacerlo a lápiz p .-: 
un incalificable a tentado a. 
buen gusto  y a  la seriedad 
del momento), se desfalca 
al im puesto del T im bre  y 
os exponéis a que la em o
ción deslice faltas de  orto 
grafía en el papel, lo que 
o s desacreditaría  e te rna 
mente.

L lam ar a la P a rca  por 
carencia in tegral de su s tan 
cias alimenticias, v u l g o  
hambre, denota  u n a  no m e 
nos lam entable  carencia de 
sentido común, ya que bas
ta  acercarse a cualquier 
tienda o almacén, ag a rra r  
el género que m ás  rab ia  o¿ 
dé, y al poco ra to  os con
ducirán— acaso en coche— a 
un hotel restorán.

Y nada se d iga  de los 
auto-verdugos por fa lta  de 
trabajo. (¡Pararse» definiti
vamente, pa ra  «no estar

parados», nos parece— modestam ente 
lo afirm am os—una solemne menti.'- 
catez. ‘

A quienes se suicidan con vistas a 
salir en los periódicos, indicamos el 
otoño como la  época m á s  adecuada 
p a ra  realización de sus planes. La 
Prensa, entonces, a n d a  m uy escasa de 
origina.l y puede concederles un suel- 
tecito lisonjero y halagador.

Los pobres de solemnidad que en
vidian la suerte de Cos Rockefeller, 
M organ y demás multimillonarios, no 
tienen m ás que h acer  que  a rro ja rse  al 
ruedo en cualquier ta rde  de corrida, y 
de jarán  fam a bien sentada de capita 
listas.

U n a  idea original y que brindamos 
también a  Jos carentes de f o r tu n a : es 
la del «diñámlento» por reclamo. El 
paciente se presenta  a una  firma acre
ditada de a rm as  de fuego, estipula 
condiciones y pensión a  cobrar por su 
familia o herederos, y después, al lle
var a cabo su íabor, coloca sobre el 
pecho o abdom en el siguiente letre- 
r i t o : ¡(Eliminado con pistola m arca  
X... Son las mejores.»

E s conveniente asearse con esm ero 
antes de em prender el último viajCj y, 
a ser posible, a lm orzar opíparam ente 
con antelación. Q ue el forense de tu r 
no d iga  luego : ¡¡He aquí una  persona 

a quien le gus taba  «darse 
buena vida».

E n  nuestro  sincero y 
plausible deseo de favorecer 
las ansias liberadoras de los 
aspirantes al desahucio dd 
este valle de secreciones la 
crimógenas, insertam os, a 
continuación, la lista de los 
doce tóxicos, de m ayor a 
m enor eficacia, ingeribles 
por las distintas' vías sen
soriales :

I .  Acido prúsico.
Albóndigas de patro-

V erm ús de bar. 
Efectos de la Arrenda-

Dib. SiLENO. Madrid.

2.
na.

3 -
4;  

ta ria .
5. Conciertos sinfónicos.
6. Comedias superrealis- 

tas.
7. Poesías p rem iadas en 

Juegos Florales.
8. Concursos hípicos.
9. Exposiciones de  h u 

moristas.

10. Sesiones del A yunta
miento.

11. A rbitraje f i n a l  de 
fútbol.

12. O peras  de W ágner. 

J osé de C órdova.
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m j É N  H Ü M O R

M A Ñ A N A  S A L
Loco por la  Lotería, 

no pierdo extracción alguna 

esperando que  a lgún  día 

me proteja  la fortuna.

No hay en el m undo quien juegue 

lo que yo, ¡ y jam ás  flaqueo !

Pero, ¡ay, D io s! ,  temo que llegue 

la v íspera deJ sorteo.

— Q uería  de ti un favor g rande, g rande, Inasio.
—T ú d i r á s . ,
—^Pues... si me podías d a r  una  am ericana .. . ,  o así...

O ib . Casero. Madrid.

Me acomete un te rror pánico 
contra el que nada  m e  vaie, 
en cuan to  escucho el satánico 
pregón de ((¡M añana sale!»

Sigue el vendedor mi pista 
no obstante  m i gesto huraño , 
hasta  que llega la  lista  
para  darm e un desengaño,

pues apenas los luceros 
se ocultan entre arreboles 
y ap agan  los faroleros 
las luces de los farolles,

se inicia con loco empeño 
el pregón atrabiliario,
¡ y allí se te rm in a  el sueño 
del sufrido vecindario !

Tom o asiento en la terraza 
de cierto café al que voy, 
y se acerca una  rapaza 
a la  m esa donde e.stoy,

y m irándom e de un modo 
que h a s ta  lo íntimo penetra, 
m irada  que dice todo, 
aunque no diga u n a  le tra ,

como ella me conceptúa 
bien pleno de m onetario , 
pone ante mí un ((capicúa» 
que ha de hacerm e millonario.

((Llévele ústé, señorito 
(me repite sin cesar).
¡M ire  usted que es m uy  bonito 
y éste le va a usté a tocar!»

Y con intención aviesa, 
d igna de que se propale, 
siempre pegada a mi m esa 
rep i te :  ((¡M añana sale!»

((¡Vete!» (le digo muy alto), 
y, como no hay m ás remedio, 
requiero a un guard ia  de asalto 
que me libre del asedio.

Y así el pregón continúa  
por donde va, sale o entra , 
ofreciendo el ((capicúa»
a  quien a  su paso encuentra .

Al Señor, si es que m e  estima 
al verm e como m e veo,
¡ pediré que se supr im a 
la víspera del s o r te o !

Manuel Soriano.
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E stos  son 'los huevos que ponen en tu  casa las ga l l inas?
—No, señor. A nosotros nos pone los ihuevo-s en casa el ordinario de Trijueqiue, que  los trae los sábado!-

P ib , iA r k u g iíu . Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



Consultorio de BUEN HUMOR
M ATIAS C A L A B U E Y  (ZA RA GO 

ZA).— E n cuestión de prácticas mili
tares, ba tu rro  amigo, no crea usted 
que se ha  adelantado m ucho en el 
transcurso  de los siglos.

.  ¿S e  acuerda usted del tiempo que 
hace desde que estaban de moda las 
invasiones de los bárbaros del N orte?

Pues ya, entonces, cuando Atila en
señaba la instrucción a los hunos, y 
éstos hacían el paso militar, lo veri

ficaban al compás de las siguientes 
palabras :

— ¡H u n o , d o s . . . ;  huno, d o s . . . ;  h u 
no, d o s! . . .

Lo  hem os visto en un docum ento  
liistórico y con las haches del huno  
tachadas por un historiador genial, 
que se creyó que eran faltas de orto
grafía.

Y  es que los historiadores genia 
les no se fijan nunca en nada.

han

■~¿Qué tal tus exám enes?
—¡B ien , p a p á !

"h eo h o ?° ' ^  contestado a las p regun tas  que te

—H e  contestado que no las sabía,
P ib . C uesta, París ,

IS I D O R O  S O P E R O  (ALM ERIA). 
A n inguno  de nuestros lectores le 
aconsejaríam os jam ás  la adquisición 
de un automóvil de lance. Nos acor
dam os siempre de un Ford  de segun
da m ano  que poseyó un colaborador 
nuestro, y que el hombre, en cierto 
m om ento  de desesperación, definió de 
esta m anera  :

«Lo que yo he comprado no llega 
a constituir un coche propio. E s un 
juego de cacerolas m on tado  sobre cua 
t ro  ruedas , que produce un ruido ca
racterístico al anda r  y muchísim o 
m ás ruido todavía al pararse. Y se 
parece a los hom bres de honor en que 
constantem ente está pidiendo una  re
paración.»

Procure usted hu ir  de tener que 
hacer definiciones sem ejantes, y, si 
está usted em peñado  en com prarse 
algo, en vez de un automóvil cóm
prese un peón.

Porque un peón le da cien vueltas 
a un automóvil, ¡n o  lo dude usted ni 
un m om ento  !

EV A R LSTO  D O M B L IG O  „ (VA- 
L L A D O L ID ) .—Ante todo, y  con la 
indiscutible finura y caballerosidad 
que nos caracteriza, empecemos por 
lam en ta r  que sea usted m udo de n a 
cimiento. Y  una  vez lanzado el la
mento, pasemos a la cuestión que us
ted somete a nuestra  probadísim a ex
periencia.

P regun ta  usted si, aun siendo m u 
do, tiene derecho a enam orarse  fo
gosam ente  de una  ta l C lara  que le 
trae  a usted loco ; y ex¡)resa usted 
su tem or de que ella se niegue a 
contraer m atr im on io  con usted, aun 
contando con que la susodicha C la 
ra  ha  empezado por admitirle varios 
obsequios, entre  ellos una  dulcísima 
ta r ta  el día de su cumpleaños.

Pues  bien, nosotros somos optimis
tas  en esta cuestión. A demás de que 
lleva usted una  porción de venta jas  
sobre su adorada, hay  que tener pre
sentes las que siguen :

U sted  es mudo y no  está usted obli
gado  a d a r  u n a  palabra  de m a tr i 
monio, puesto  que no  tiene usted ni 
u n a  sola pa lab ra  de esas (.ni de las 
otras) a  su alcance.

C om o consecuencia de esto, usted 
no puede hab la r  claro, y, en cambio, 
tiene la obligación de hab lar Clara.

Y el incidente de la confitada ta r ta
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nos hace suponer, con fundam ento , 
que ella está ya al cabo de la calle 
de lo que usted pretende. E s decir, 
que al adm itir la ta r ta  es porque está 
decidida a admitirle a usted. O, h a 
blando con absoluta propiedad, que le 
parecen bien las dos cosas : ta r ta  y 
mudo... ‘

Reciba usted nuestra  felicitación 
más encendida y sofocante, porque 
calurosa es poco.

JO A Q U IN  Z U R D I L L O  E  IZ 
Q U IE R D O  (C U E N C A ).—A su pre 
gunta  de que si los sombreros de 
paja nos parecen de buen gusto, le 
hemos de responder que por quién 
nos ha tom ado usted.

P a ra  saber si son de bueno o mal 
gusto, com prenderá que hace falta 
comérselos, y, aunque somos escrito
res, todavía no form am os parte  de la 
numerosa falange literaria que se ali
menta con ese caprichoso m an jar .  Y 
como no es cosa de que tengam os con 
usted un d isgusto  por un quítam e 
.'illá esas pajas (o esos pajas), da 
mos por te rm inado  el incidente con 
un i vaya usted  a paseo \ tan elo
cuente como inapelable.

M A R IA N O  D E L  S O B A C O  (JE 
REZ D E  LA F R O N T E R A ) .  —  L a 
pregunta de usted, tampoco es ino
cente ni nada. E s usted el lector 
número doce mil y pico que se nos 
queja de su señora m adre  política, y 
después de n a rra rnos  las atroces des
venturas y los enorm es perjuicios 
que le irroga la com pañía  de tan  in 
tolerable dam a, suelta usted el si
guiente in terrogante  :

—^;Qué hago  con mi suegra?
Pues bien, lo vam os a d a r  a usted 

la mejor solución, la que todavía no 
le hem os dadn n n inguno  de nuestros 
lectores :

— H ag a  usted ragout.
Claro es que el que se lo coma va 

va aviado, pero usted no se preocu
pe. Su felicidad está  por encim a de 
todo y bien vale la pena de que se 
meta usted en ese guisado, si de él 
ha de salir l,-i ansiada y sacrosanta  
libertad.

L U C A S  C H A P A R  R O S O  (MA
D R ID ).— L as distracciones mayores 
que se han registrado en el mundo 
Ins padeció una  tran seún te  contumaz 
de la calle de Peligros, popularís im a 
en Madrid allá por el año 1S82, que 
se situaba en cierta esquina de la

— Dice este libro que  en a lgunas regiones de la C hina se pagan  los im 
puestos con gallinas.

— Sí ; Ci un bonito procedimiento di' desp lum ar dos veces al pobre chino.

Dib. F oguI'S. ilVíadrid.

susodicha calle, con no. se sabe qué 
misteriosos designios, a altas horas 
di' la m adrugada , y m ostraba  s ingu
lar empeño en saludar a to<los los 
caballeros que cruzaban por su lado.

Se citan de ella, sobre todo, dos 
distracciones que han  ingresado en 
los capítulos de la H isto ria  con to
dos los honores.

U na noche pasaron ante ella (uno 
tr.-is otro, y sólo con dos m inutos de 
diferencia), plenos de juventud y op
timismo, irnos pollos que, andando el 
tiempo, habían  de hacer famosos los 
nom bres de Joaquín  Sánchez de Toca 

,y l 'rancisco  Bergam ín.
Y  la buena señora saludó a! pri

m ero  de esta forma :
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— i A diós,. chato !
Y  al segundo de esta otra :
— ¡ Adiós, herm oso !
Que, ¡v am o s! ,  son dos distraccio

nes como pa ra  g a n a r  un cam peonato  
y h as ta  g an a r  el cielo si usted no 
se opone a ello.

A N T O N IO  R A T O N C IO  (CARTA- 
G ÉN A ).—A los hombres que en Sue
cia no se lavan la cara (que también 
los hay, sí, señor) se les llama una 
cosa que no me explico por qué no 
la ha  adivinado usted.

Y  lo que se les llam a no es, como 
parece que debía ser, suecios...

Se les llama m arranos.
C laro  que en sueco, pero se les 

llama, que es lo que im porta.
H ay  algunos que tom an  la frase 

como una  ofensa, pero los suecos 
limpios no tienen miedo.

Porque los suecos sucios creen que 
las ofensas es una  m ajadería  lavarlas.

Y no las lavan tampoco.

SE B A S T IA N  A SN A LE Z  (GUA- 
D ALAJARA).—Apruebo su afición a

las estadísticas y celebro la preferen
cia que concede usted a las que se 
refieren a' asuntos religiosos.

Y puedo satisfacer su curiosidad 
proporcionándole g ra tis  los siguientes 
datos :

Desde que se proclamó la R epú 
blica han ingresado en los conventos 
dos mil novicias y mil setecientos no
vicios. P a ra  llegar al noviciado se ha 
exigido, como siempre, billete de 
tranvía. T am bién  se ha podido ir en 
el Metro. Y no ha habido ningún 
inconveniente en ir a pie, que es lo 
m ás humilde y piadoso.

D u ran te  ese m ism o plazo, infini
dad de judíos rusos se han  conver- 

■ tido al catolicismo y han  recibido las 
aguas bau tism ales en Ir landa , en 
Bélgica, en Ita lia  y en Portugal. Se 
les ha  echado el agua  ú lt im am ente  
a ochocientos judíos, que se han  en
ternecido m ucho en la ceremonia. 
T am bién se les ha  echado el agua  a 
m uchas judías, que se han  ablanda
do como no tiene usted idea.

Y, finalmente, el núm ero  de m a 
trimonios verificados por la Iglesia,

desde el ruidoso y epicúreo día 14 de 
abril, ha  sido el de dos millones seis
cientos mil trescientos cuaren ta  y 
nueve.

Si quería saber usted el núm ero  de 
primos que hay en España, aquí lo 
tiene com pletamente exacto.

JA C IN T O  E S T R A M B O T R  (SAN
T A N D E R ).— No, señor. En Checoes
lovaquia no existe la lotería.

Suponemos fundadam ente  que de
be de ser porque, como allí todos los 
premios tenían que ser checos, no le 
gus ta r ía  ju g a r  a nadie y sería un ne
gocio de.sastrosos.

A N IC E T O  V E N T R U D O  R O D R I 
G U E Z  (ALCAZAR D E  SAN JUAN), 
Ese acreditado diestro a quien usted 
se refiere en su consulta, no ha cor
tado orejas m ás que cuando era ofi
cial (le barbero. Entonces salía a dos 
por fr-.ena. Pero ahora  no salo a nada, 
m ás que a hacer el ridículo si acaso.

E r n f .s t o  P o l o .

Dib. Sanz. Madrid.

— ¿ E s  usted  el am o d e  la c a sa?
—^¡Cihist! Baje usted la voz, que está  m i m ujer 

ahí dentro.
Dib. M i g u e l . Madrid.
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L O S  A P A C H E S  D E  M A R S E L L A
( N U E V A S  A V E N T U R A S ^ D E L  C O M A N D A N T E  M E N D E Z )

Desde hacía u n a  sem ana todos los 
vecinos dorm ían con et irevólver y el 
bromuro debajo de ila alm ohada. En 
ocho días, veinte casas asaltadas, 
ochenta y cinco entierros presididos 
por el alcalde, y un centenar de enlu
tados huérfanos en la miseria.

Nadie se atrevía a salir de casa 
por la  noche, excepto los serenos, las 
estrellas y cl C om andan te  Méndez. 
El C om andan te  Méndez que, cuando 
se le hab'.aba del asunto , solía res
ponder con aquel aplomo y aquella 
tranquilidad adquiridos en las selvas 
asiáticas :

—¡ Bah, b a h ! . . .  ¡P a to c h a d a s ! . . .  
Vivimos u n  instante  de h is teria  co
lectiva y a  nada  m ás. ¿U stedes  quie
ren saber de dónde proceden tantos 
crímenes abominables ? ¡ De los apa 
ches ! Y  p regun ta  .yo, ¿acaso  los apa 
ches son seres invulnerables? ¡H o m 
bre ! Los apaches no son m ás que 
unos mocosuelos a  quienes se les da 
unos azotitos y sanseacab6. Ju s ta ,  
mente lo que hice yo en Marsella, 
¿no recuerdan? .. .  Marsella^ como us
tedes saben perfectam ente, es luna 
ipobíiación casi totalmen'tie hab itada  
por apaches. E)esde la  Cannibier has
ta  el puerto viejo es difícil c ruzarse 
con una persona que no lleve p an ta 
lón bombacho, gorra  de visera, pati
llas y media docena de cuchillos. Po 
dríamos a segu ra r  con Geo London 
y Ponson du  T erra il  que  Marsella, es 
una g igantesca incubadora de apa 
ches. Sé decirlo en francés pero p re 
fiero que ustedes se enteren . H ace 
jus tam ente  seis años, con motivo de 
mi industria de ca lam ares en tinta 
simpática, m e vi precisado a  fijar allí 
mi residencia. L a  estancia había de 
ser larga, así que opté por a lquilar 
un chalet en el a rrabal. Y  vam os con 
los celebérrimos v risibles apaches. 
Al d ía  siguiente de e s ta r  instalado er\ 
mi chal-pt, recibí siiete imil anónimos 
de sendos apaches, en los que se me 
comunicaba— muy am ablem ente, por 
cierto—que en el caso de no en trega r  
a cada uno de los solicitantes todo 
cuanto d inero  poseía, asa l ta r ían  el 
chalet y m e zurcirían meticulosam en
te a cuchilladas... Ustedes com pren 
derán qu e -p o r  m u y -  propicio que yo 
estuviera a acceder a  lo solicitado, 
me resu ltaba  perfectam ente imposi
ble da r  todo mi dinero a siete mil 
personas distintas. Así que, para  ah ó 
r ram e  enojosas explicaciones y sellos 
de correos, puse en la P rensa  el si

guiente com un icado : ((Pueden co
menzar el zurcido cuando gusten. 
Aguardo visita.— C om andan te  Mén
dez.»^ La respuesta de los apaches no 
se hizo esperar. Aquella m ism a  no
che...

Aquí el C om andante , con su habi
tual dominio de las muLtitudes, sacó 
una  bara ja  del bolsillo y se puso a 
hacer u«i solitario con absoluta t r a n 
quilidad. Cuando hubo term inado, 
reanudó  :

— .Aquella m ism a noche, cuando 
acababa  de dar mis cuaren ta  saltos 
mortales antes de m eterm e en la  c a 
m a (costumbre que adquirí en el in
ternado de los m aristas y que ya no 
he abandonado nunca), aquella no
che oscura como m uela  cariada e im 
penetrable como noruego a fin de 
mes, a las doce en punto , comenza
ron a manipuCar en la  ce rradura  de 
la puerta . ¡ Ellos 1 ¡ E ran  ellos ! No 
todos, na tura lm ente ,  porque hubiera 
parecido la -procesión del Rocío, pero 
sí media docena de torvos apaches. 
Sin perder tiempo pasé al guardarro 
pa, cogí un pantal(5n a cuadros, una  
chaqueta  de terciopelo, una  gorra  de 
la rga  visera y  una  l in terna  sorda. Me 
vestí rápidam ente, salí al vestíbulo 
del chalet y me coloqué detrás  de ía  
puerta , can tando  sotovoche u n a  can 
ción de M ontparnnasse ...  Cuando los

apaches. Juego de grandes esfuerzos, 
lograron forzar Ja ce rradu ra  y pene
t r a r  en el c h a le t , . los recibí con una  
sonrisa canalla  y estas  frases : í(¡ T a r 
de llegáis, Viejos! ¡ H ay  quien m a 
d ruga m ás, viejos!)). L a  cara  de idio
tismo que se Jes puso hubie ra  acon
gojado al doctor L afora. No sabían 
si liarse a puñaladas conmigo, si t r a 
garse  a_ paquete  de palanquetas o po
nerse a c an ta r  la  Madelón a cuatro 
voces. Antes de que se  decidieran me 
acerqué a  ellos y, en el m ás puro 
a rgo t apachesco,- les d ije :  ((Soy un 
buen compañero ; brabajaremos ju n 
tos y repartirernos las g a n a d a s ,  
¿ hace?» (cConformes—contestaron— . 
Pero ¿ tú  sabes dónde gu a rd a  este tío 
dinero?)) ((Sí. Seguidme, viejos.» L le
gam os al cuarto  de baño. Uno, dos, 
tres, cuatro , cinco y seis : m e tí a los 
seis apaches dentro. Salí. Cerré la 
puerta  y, metiendo por debajo  de ella 
el tubo del gas, abrí com pletam ente 
Ja llave de paso... Media hora  des
pués todo estaba tisto. ((¡Riim... 
riii im ... ¿ E s  el H ospita l de u rgencia? 
Perfectam ente. Aquí Méndez. Envíe 
cuando pueda el furgón pa ra  recoger 
seis cadáveres que tengo en el cuarto  
de baño. M uchas gracias. Buenas no
ches.))

Santiago L orenzo,

— ¡Q u é  sim patía  tieíie el m a r !  ¿V erd ad  papá?
— Sí, h ija  m ía  ; es m u y  salada.
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—^P ero  o tra  vez cesan te?
—Sí, chico : m e colocaron en una  fábrica de bombas y m e explotaban inicuam ente.
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EN EL REGLSTRO D E L  H O T E L
- ¿ ( 'a s a d o ?
-Nü, señorita, ha  sido im accidente de automóvil. Dib. S ama. Madrid.
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EL AMIGO DE LOS MUERTOS
I

Attü, delgado, rostro de juez en 
funciones, Ismael Maicas era el pro
totipo de la  seriedad. Sin em bargo, 
en su conversación. Ja am abilidad y 
la simipatía se apoderaban  del in ter 
locutor.

Confieso que, desde el p r im er mo
mento, m e a t ra jo  su persona, sin sa
ber por qué.

Bien pronto nos hicimos amigos 
í n t i m o S j  pasando reunidos en el círcu
lo casi toda la  tarde, en an im ado co
loquio.

Siendo el único amigo que tenía en 
la ciudad, capitai; de  una  tranquila  
provincia castellana, por llevar poco 
tiempo .en ella, el tra to  con Maicas 
constituía mi diversión favorita, ya 
que la población no contaba con ele
mentos de recreo, con excepción del 
cine, que no m e gusta.

Con frecuencia, ra ro  el día que es 
to no acontecía, m e dejaba  plantado 
en lo mejor de mis discursos :

— Perdona, chico, pero a las cinco 
y media tengo que dr a  un entierro ...

II

L a  dueña de la  pensión donde me

hospedaba, chism osa y criticona en 
sum o grado, me contó u n a  m añana , 
mien tras  tom aba el desayuno, la vi
da de I s m a e l :

— Ya sé, ya sé que  le une a  usted 
muy buena am istad  con don Ismaél 
Maicas... C laro , usted, como no es 
de aquí, no sabe nada .. .  Va por cos
tum bre a todos los entierros. ¡ Vein
te años lleva haciendo lo m i s m o !'

— Irá  al de los conocidos— objeté, 
no sabiendo qué responder a  mi pa- 
trona.

— No, señorito ; no falta  a n ingu 
no. Es el inevitable acom pañante  de 
los difuntos. Aquí le llam an <(Don 
Necrópolis»...

—Parece un excelente sujeto—m u r 
m uré term inando el café.

—Desde luego. Pero esa costum bre 
suya le priva de ten.er am istades, 
pues sus paisanos le suponen repre
sentante  del diablo. Además viste de 
negro.

I I I

Las palabras d e , la  pupilera no dis- 
rninuyeron mi tra to  con Maicas, m ás  
bien sirvieron para  darle  mayores 
bríos.

U na  ta rde , a l partic iparm e, como

— Oye, papá, cuando sea m ayor,  ¿ tendré  un genio te
rrible como el tuyo?

— Si eres bueno, sí.

otras  muchas, que se m archaba  al 
consabido entierro, le propuse tím i
dam ente  acom pañarle  a  tan luctuoso 
menester, siendo acogida mi propo
sición con ex traordinario  alborozo.

Oesde entonces Íbamos juntos a  los 
actos fúnebres. E l por convicción o 
m anía , yo por p a sa r  el ra to  entrete 
nido, aunque se tra ta se  de espectácu
los bas tan te  desagradables.

Tengo :1a seguridad de que la po
blación empezaba a  ocuparse de mi 
modesta persona. L a  sonrisa mali- 
oiosa de los que en la  calle me salu
dan  . lo dem ostraban c laram ente. Yo 
correspondía echando m ano  al som 
brero, sin d a rm e  por a.udido. Lo que 
pensaran aquellas gentes no me pre
ocupaba lo m ás  mínimo.

L>e improviso 'se presentó una  epi
dem ia de  tifus que aum en tó  sensi
blemente úa m ortandad . Este contra 
tiempo nos proporcionó mucho traba 
jo. Aún no habíam os te rm inado  de de
ja r  un  cadáver en el cementerio cu an 
do ya teníam os que salir corriendo 
pa ra  poder llegar a  tiempo al sitio 
donde se form aba otra  nueva comiti
va. H ab ituados  a  uno o dos sepelios 
diarios— tres a lo sum o— , aquel ir  y 
nuestras  fuerzas y am enazaba con
venir sin descanso era algo superior a 
cluir con ellas.

C ierta  noche, después de penosísi
m a jornada, m e dijo Ism ael m uy 
cuerdam ente  :

—Si lia epidemia sigue no sé que 
va a ser de  nosotros... ¿Y  repar ti r 
nos los entierros, qué te parece?

IV

Puesta  en prác tica  la  idea de uDon 
Necrópolis», el ajetreo se hacía  m ás  
soportable para  am bas partes, pero 
el tifus se apoderó  inopinadam ente 
de mi am igo y com pañero , y los pla
nes cayeron po r  tierra.

Desde ese ins tan te  tuve que encar 
ga rm e  yo solo de la  du ra  ta rea ,  lo 
que no m e  perm itía  un ins tan te  de 
reposo. ^

Pasó  una  sem ana y M.aicass se 
agravó  considerablemente. Y  en la 
m ad rugada  de un lunes falleció; a  
esa hora  en que ©1 sdl comienza a 
do rar  las crestas de las m on tañas .. .

Al día  siguiente  tuvo lu g a r  la  con
ducción de los restos al cementerio. 
Asistí al cortejo lleno de aflicción, 
hondam ente  impresionado.

Pocos m e tros  fa ltaban  para  llegar 
al cementerio  cuando la  c a ja  donde 
reposaba el pobreoillo se abrió y Mai
cas— pálido como la  m ue rte— m e su
plicó :

—Ya sabes que L eandro  es tá  muy 
malo, ta l vez no pase de hov... ¡ Haz 
el fa/vor de ir a  su entierro 1 ¡ E s el 
último favor que te  p id o !
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¡LA POESIA NO MUERE!
La vaga y am ena iiteratuira está 

desapareciendo ; la am ena, porque sí, 
porque no está  al alcance de todas las 
fortunas, y la  vaga, porque ya la de
mocracia no perm ite la vagancia. 
Ahora ya no puede haber vagos : los 
vagos con escudos no pueden subsis
tir, porque los escudos nobiliarios los 
prohiben y los acuñados se desinflan 
con eso que ahora llam an inflación y 
que debieran l lam ar desinflación, por
que ese €S el efecto en Cos bolsillos. 
Los vagos con dinero no pueden ya 
subsistir de n ingún modo , y los va
gos sin dinero, m ucho menos : ahora  
han pasado todos a ser los c<sin t r a 
bajo». Ya no puede ni debe haber 
jamás o tra  cosa que trabajadores  ; 
con trabajo o sin trabajo, pero trab a 
jadores. Vagos, no, y vagas, menos. 
Por eso, como decimos, la  vaga lite
ra tura  va extinguiéndose ya ráp ida 
mente.

Lo propio le  ocurre al lirismo. Ya 
no existe en los lectores la ca lm a ne
cesaria y el desinterés abandonado  
que hace fa'ita para  en tregarse  a la 
superflua b ienandanza de la contem
plación. H oy no se anda nadie ya 
con contemplaciones. L a  acción es lo 
que priva. Y  las acciones son, como 
sabemos, de dos clases : o  acciones 
tiancarias o acciones guerreras . E n  el 
fondo, una  y otra son la m ism a : una 
acción, en térm inos marciales, ps una  
pelea, una  lucha, y una  acción ban- 
i'aria, también ; es una  rebatiña or
ganizada en la cual, en vez de h a 
ber choques de ejércitos, hav  cheques 
de papel. Ni m ás  ni menos.

Ahora, por lo' tanto, al p redom inrr 
la acción— la acción, por la acción : 
rl choque, por el cheque— predomina 
la pelea. E s tam os— se sepa o no—̂ en 
estado pleno de guerra . En estado de 
guerra civil, lo m ás  incivil posible. 
Las^ autoridades no lo dicen ; al con
trario, procuran disimularlo ; dicen, 
para despistar, que levantan el esta
do de guerra , y los dem ás se lo creen... 
Pero, no. Aunque lo oficial no sea '!a 
guerra, lo general  sí lo es ; y entre 
lo general y lo oficial es lo general 
quien decide, sobre todo en je rarquías 
marciales.

C om o consecuencia de esto, resul
ta que hoy tos libros deben contener 
explosivos si quieren t&ner lectores.

Hoy los escaparates de las librerías 
se componen con arreglo  a la fó rm u 
la siguiente ;

P im entón rojo ....................  50
E xtracto  de A frodita ......... 40
Vaselina boricada ............ 07
Jarabe  de laurel................  03

T.a sección del pimentón compcen-

de aquellos libros que son rojos, por
que se dedican a poner verde al con
trario, o sea los libros de R usia  y 
sus alrededores... L a  sección del E x 
tracto de Afrodita comprende aquellos 
libros en donde se enseña el modo de 
nadar  y g ua rda r  la ropa ; .eC modo de 
tener ascendencia con las señoras en

!m  patraña al nuevo huésped.— \ Oh l ; Aquí se come n iuv b ien! ¡N o 
hay n iá s  que ver cómo estam os !
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vez de tener descendencia y o tra s  va
rias filigranas por el estilo... Son las 
dos secciones principales que acapa 
ran  la producción, porque son los dos 
únicos asuntos que interesan a  las 
g e n te s : el primero, al proletariado ; 
ios métodos y sistemas p a ra  que el 
proletario  tenga el . suficiente dinero 
p a ra  m an tener  a la prole, y el segun
do, los métodos y sistem as p a ra  que 
el proletario deje, en un dos por tres, 
de tener prole. El uno y 'el otro ca 
mino se completan, sin duda alguna : 
si ■e. proletario obtiene dinero p a ra  la 
prole y luego no tiene  prole, toca a 
m ás y se embolsa la in tegridad  n u 
meraria.

Después de estas  dos secciones, ya 
sólo queda un poco de atención para 
las novelas rosa, pasto literario  para 
las ovejas burguesas que quedan to
davía por el m undo, sin que  hayan 
■podido aún ser sacrificadas por los 
carniceros rojos.

T an to  en esta sección como en las 
o tras  dos anteriores es tá  deí todo au 

sente la  li te ra tu ra .  E n  eJ resto  de  la 
producción hay  un  tres por ciento de
dicado a  cualquier superviviente que 
busca todavía los laureles por medio 
de los dulzores anacrónicos del arte 
por el arte.

L a  literatura , por io  tanto, en  su 
form a propiam ente li teraria , es, a sa 
ber, la  poética ; no es que esté, como 
decían hace años, llam ada a  desapa
recer, sino que ha desaparecido.

Ahora bien : ¿ha  desaparecido del 
planeta o sólo de los libros? E s to  fué 
lo que nosotros andábam os p regun tán 
donos cuando, por fin, caímos en la 
cuenta que la poesía, inm ortal, está 
m ás extendida en estos tiempos que 
lo haya  estado nunca porque ha  p a 
sado a Ca sección publicitaria. Son 
hoy los llamados anuncios los que 
gua rdan  en sus líneas el estro que 
estaba ayar disecado en tre  las pági
nas librescas.

H oy para  cualquier cosa : en las 
calles, en los escaparates, en los pe
riódicos, en prospectos y hnmbres-

-¿S abes  que  se casa  R osari to?
- ¿ Y  quién es el feliz m o r ta l?

-S eguram en te  su padre, q u e  se ve libre de d k .

Dito. S Á N C H E Z  V Á z Q U B z .  Málaga.

riódicos, en prospectos y en los hom- 
bres-sandwiches, hallam os explosivos 
de l i r i s m o ;

La noche y las estrellas hacen des
cender sobre el hombre u n  bálsamo 

de luz y de pureza.
Lo mismo

EL BÁLSAMO TÓRAX 

hace resp ira r  a l hom bre  con  pureza 
y con frescor por sóSo 7,50.

NUESTRAS VIDAS SON  LOS R Í O S . . .

El río pasa raudo y lleva en su co
rriente presurosa la existencia del 
hombre ; no se detiene nunca y siem

pre corre ; 
por eso es necesario  

no perder n i  un  segundo en afeitarse  
con la pastn 

R A S U R - S O L I  
no hace falta ni agua, ni brocha ni 

casi casi navaja. 
Aplicándose la pasta  a la epidermis 

y dejándola secar, 
a rranca  fel pellejo todo y, por consi

guiente, 6a barba.

\ Patéticos acentos de B ee th o ve n l . . .
¡ R iqueza jugue tona  de Mozart !
¡ Pasión de L iszt en sus Rapsodias

[^húngaras !
¡ Melódica elevación de César F rank  ! 
¡ No existe un  solo genio de la música  
sin una cabellera excepcional \
; El genio hace brotar, sin  duda al-

' [guna, 
la frondosa excrecencia capilar !
Y  a la inversa : creciendo los cabellos 
¡brota debajo inspiración genial \. ..  
\S e d  genios \... \N o  m á s  calvos]...

[U sad  siempre  
la C A nO K N IT O R A  MUSICAL.

Un frasco,  10 pesetas...  Un regalo 
por cada frasco más.

HAY FRASES EN LA VIDA QUE SÓLO 

P U E D E N  D ECIRSE EN SECRETO Y AL OÍDO  

Son  siempre esas frases únicas, las 
que se n o s  quedan m á s  grabadas en 
el alma, y las que recordamos más.

T odas  las frases de tU: vida serán 
frases así con sólo 30 céntimos al día 
y un teléfono en tu m esa de despacho.

L a  poesía, como veis— inmortal, 
imperecedera, sobrehum ana— , nunca 
muere. '

M a n u e l  A b r i l .
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B t J E Ñ  H U M Ó R

M irad, chicas, a  i 'e lele del brazo de una. ¿S erá  su costilla? 
— ¡ Pero  si no  es casado !

-E n tonces será su  costilla falsa,
Dib. R amírez. Madrid.
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HISTORIAS DEL MUNDO DE LOS ANIMALES Por EUGENIO HELTAI
INTRO DU CCIO N

Ha"c años, íbamos Lione’* H uggar-  
ly, c^k'bre cazador de leones ; el ba 
rón Leonardo Kúncsovy, agregado a 
la E m bajada  de U ta h  el m arqués  Se
rafín Adhemar, sin ocupación deter- 
m'inada, y el com andante  genera! H u 
go Jerem ías Stopp, último testigo ocu
lar viviente de la batalla de W aterlóo.

Ante nosott;os había una  m esa  lle
na de w hisky y una  m ulti tud  de si
fones. Aquella escena estaba  envuelta 
por espesa humaireda de cigarros ha 
banos.

La conversación estaba  a cargo dt'. 
corone'. Lionel H uggarty , el cual a ca 
baba de es trangular al trigesimosépt:- 
mo ’.cón, y se disponía a a tacar  al tri- 
gés'moctavo, cuando el m arqués le 
.nterruinpió :

— Perdón, coronel ; vuestros .leones 
son muy interesantes, pero en el fon
do no son mas que  leones : son valien
tes, pero estúpidos, y estimo nnuch') 
más a un pcirro' inteligente que a un 
'i'ún idiota.

El joven  (viendo la lucha del vie
jo con su gabán).— P erm ítam e  us
ted que  le ayude. (Después de po
nérselo.) ijA jajá! Ya está.

El viejo.—iMuchas gracias, p"ro 
yo lo que quería  e ra  quitármelo.

(De The Passing Show .)

— Querido m arqués— dijo irónica
m ente  el coronel—  ; yo tam bién  esti
mo mucho .a un  perro inteligente ; pe
ro he oído y a  todas las his torias de 
perros del m undo...

El m arqués sonrió.
—Apuesto con usted mil p iastras  a 

que no ha oído todavía :1a historia de 
perro que voy a contarle.

— ¡ V a n ! — dijo el coroneC fríam ente.
El m arqués  se dejó caer en su m e

cedora, tosió un poco y habló asi ;

EL P E R R O  QUE SE S.4CRIFICA

Mi tía, la m arquesa  C ris t in a  .'Xg’.aia 
tenía un perro llamado Hepsy.

U n día, mi tía m archó  de P a rís  a 
Lyon y quiso llevar consigo el perro ; 
por espiritU' de economía, no quiso to 
m a r  un billete para  el perro. Tomó, 
pues, una  caja de sombreros v lo puso 
dentro de ella, sobre el asiento, para 
poder abrirla en cualquier ins tan te  y 
dar a He-psv aire v de co.mer.

Cuando llegó el revisor v miró Ja 
caja de sombreros puesta  sobre el 
asiento, mi tía' diio rá p id a m e n te :

— I/ev o  dentro un sombrero m uy ca
ro ...  y no quiero que el tren lo sacu
da : por eso lo he puesto ahí.

E í revisor se*C''ntentó con aquella 
explicación y salió. Cuando mi tía se 
quedó sola, cerró la puerta  de su de
partam en to  y abrió ’a caja.

— Ilep.'iv— dijo cariñosam ente.
Pero  H epsy  no se movV). Mi tía lo 

miró desde m ás  cerca, v lanzó un  g ri
to de espanto : H epsv  e.'^̂ tnba m uerto.

■Supongo, que ustedes no se im agi
nan Co que había ocurrido.

Hepsy  hab ía  oído decir a mi tía 
que en la  ca ja  había un so.mbrero de 
señara. Del fondo de la  ca]a cogió dos 
agujones y se los clavó en el cuerpo, 
nara h.^rer rreer al revisor que e ra  un 
sombrero de señora. Verdad es que 
aquella fidelidad le h'ibía crs tado  la 
vida ; pero H^epsy prefirió m orir antes 
que un vulgar revisor pudiese coger 
en m entira  a su dueña.

IN TERM ED IO

El coronel Lionel H uggar tv ,  pagó 
las mil p iastras al marqués.

— E n efecto, no he oído esa  histo
ria— m urm uró , y al pi^etender volver 
a sus leones, el com andante  general 
H ugo  Jerem ías le dijo :

— E stá  fuera  de duda que el perro 
es un animal m uy inteligente. Pero 
está m uy  lejos de ser ta n  inteligente 
como el loro.

— ¿ Q u é ? — preguntó  el corone''., es
pantado.

— El loro es el anim al m ás inteli
gente del mundo.

— ¡J a ,  j a ! — río irónicam ente el co
ronel.

—No se ría usted, v apostemos antes 
mi! p iastras a que les contaré  a uste
des una  historia de loro como jam ás 
ustedes soñaron. Y  si después de esto 
se atreve usted todavía a decir que el 
loro no es un anima!', inteligente, le 
daré tam bién , aparte  de las mil pias
tras, mi pierna derecha, para que se 
la  eche a los tiburones.

— i V a n ! — dijo el corone'.— . ¡Y a 
tengo en mi bo!s:llo vuestra  pierna de'- 
recha !

—Y a lo veremos— dijo el com andan 
te, y, después de haber tosido, dijo :

El. LO RO  ASTU'I'O

H ace años, en las .'\ntillas, cogí un 
Icro enfermo. Lo llevé a mi casa, qui
se enseñarle algunas palabras ; pero el 
loro era incorregible. L e  rogué, le  su- 
pl’qué, pero siempre sin resultado. Al 
fin me resigné a que el anim al no ha 
b la s!  nunca.

En aquella época sostenía yo un 
pleito en- N icaragua de millones de 
maravedises por la organización de la 
revo'^ución. Perm anecía  siempre senta
do en mi cuarto, y mi única d is trac 
ción e ra  la lectura. P a ra  no olvidar
me de hablar, y para de todos modos 
oír una  voz hum ana , leía siempre en 
voz alta.

U na  noche, leyendo un diario, descu
brí una  noticia muy ex trañ a ,  que ha 
bía sido publicada por todos los perió
dicos del m undo, y que es posible la 
recuerden ustedes aún...

L a  noticia hablaba de una  señora 
que había comprado a un vendedor de 
pájaros un  loro por 1.500 .libras. Aquel
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loro tenía la  celebridad de que sabía 
decir el Padrenues tro  en seis lenguas 
d is t in ta s : en alemán, francés, inglés, 
italiano,, español y ruso. L a  d am a  se*’ 
llevó muy satisfecha el loro'; pero se» 
voJvió de repente mudo. Ya no sabía 
decir el Padrenues tro  en seis '.enguas, 
ni siquiera en u na .  El vendedor de 
pájaros era  ventrílocuo, v había  sido 
él quien hab la ra  en lugar del loro. 
Cuando supo aquello, la señora hizo 
meter en la  cárcel al ventrílocuo y 
arrojó por la ven tana  aquel loro tan 
poco civilizado.

Aquella historia me interesó ; :a leí 
dos veces ; la  segunda, con voz fuerte 
N- con acento m ás  claro que la pri
mera.

Cuando dejé el periódico sobre la 
mesa, a lguien dijo de trás  de mis es 
paldas :

—¡ G uasón I

Me volví asom brado ; mi loro, que 
hasta entonces jam ás  había hablado, 
pronunciaba de repente palabras. P e 
ro el « ¡G uasón !»  no le b a s tó ;  prosi
guió alegremente ;

 ̂ tcMauricio tiene ham bre.»  <,Mi tío 
tiene un cortaplum as.» «En el ja rdín 
está m i tía .. .»

Asombrado escuché ai loro, que de
cía :

«La toquilla de la condesa tiene tres 
agujeros.» (¡La prima está sentada so
bre las rodillas del primo...»

_<íQué es lo que le hab ía  ocurrido a 
mi loro?^ R áp idam en te  lo adiviné. El 
wro había' escuchado la historia del 
otio loro. H ab ía  oído que habían  tira 
do por la  ven tana  a au colega, y para  
que no le ocurriese lo m ism o, el a s 
tuto pájaro se había  puesto de repen
te a  hablar.

INTERMIEDIO SEG U N D O

—E n efecto, no me hab ía  figurado 
qu,e el loro fuese un  anim al ta n  as tu 
to. No me duelen las mil p iastras ; pe
ro hubiera querido g an a r  vuestra  pier
na  derecha...

— ¿ L a  quiere us ted?— dijo el co
m andan te  general am ablem ente— . Se 
la doy con sum o gusto. E s  de m ade
ra. L a  verdadera la  perdí en W aler- 
lóo.

—E stá  fuera de duda— dijo el barón 
Leonardo Kúncsovy— que el animal 
más inteligente es el mono.

—T al vez ; pero con el mono nos en
contramos en la m ism a situación que 
con el perro— dijo el corcnel— . H e oí
do ya todas las historias de monos.

UNA BUENA NOTICIA
D. E d m u n d o  Sum ían ,  i m p o r t a d o r  de 

b isn ie ría  en B ar c e lo n a ,  ha pod id o  c o m 
p r o b a r  p o r  sí  m is m o ,  la m a ra v i l lo s a  efi
c ac ia  de la s iguiente  rece la ,  que  re co -  
m ie n d a m u y  e n c a r e c  dam e n ie  a loda  p e r 
s o n a  c an o s a ,  c uya  p re p a ra c ió n  se  nace  
s en c i l la m e n te  en c a s a ,  con  la oue  infali 
b lem en te  s e  lo g ra  que  lo s  c a b e l lo s  c a 
n o s o s  o d e s c o l o r i d o s  r ec u p eren  s u  pri- 
miiivo co lo r ,  vo lv ié n d o lo s  a d e m a s  s u a 
ves  y br il lan tes .

«En un f r a s c o  de  2SÜ grs .  s e ech.in 30 
g r s . d e  a g u a  de  C o lon ia  ( a c u c h a r a d a s  
de la s  de s o p a ) ,  7 g r s . d e  e li cer ina  (una  
c u c h a ra d i t a  de  l a s  de  café),  el contení-  
n id o  de  una  caj ita  ue  <(Orlex>; y se  te r
mina de l l e n j r  el f r a s c o  con agua» .

Loa  p ro d u c to s  p a r a  la p re p a ra c ió n  de 
dicha  loc ión ,  pueden  c o m p r a r s e  en c u a l 
qu ie r  fa rm ac ia ,  perfum ería  o pe luquería , 
a  prec io  módico .  A pl icando  d icha  m ez 
c la  s o b re  lo s  c a b e l lo s  d o s  v ece s  por  
s e m a n a ,  puede  V. te ne r  la a b so lu t a  s e 
gu r idad  de  que  adqu ir i r án  la tona lidad  
ap e t ec id a .  No tiñe el cu e ro  cab e l lu d o ,  no 
es  t a m p o c o  g ra s ien t a  ni p e g a j o s a  y 
p e rd u ra  indeñnidamei)te . E s te  m edio  re- 
l u v en e ce rá  s toda  pe rs o n a  c a n o s a .

—Apuesto con usted mil p iastras a 
que ésta no Ja ha oído usted todavía.

— i V an !— dijo el coronel.
El barón se quitó el monóculo, to

sió y dijo ;

EL .MONO mfUAL AI. HOMHUIC

En la selva de U tah, un embajador 
encontró un nido con un sol;> mono 
chiquitín ; se lo llevó a su casa para  
que sus hijos jugasen  con él. El mo- 
nito se desauTolló y a los tres  años 
comenzaba ya a hab lar :

— i Oh !— dijo severamente el coro- 
neil.

—A ríos tres años com enzaba ya a 
hívblar y a los seis se diferenciaba muy 
poco de  los dem ás niños ; entonces el 
em bajador lo hizo inscribir en la es
cuela p rim aria .

— Perdón— l̂e in terrum pió  el coro
nel— ; pero eso...

- - Lu hizo inscribir en la escuela p r i
m aria—replicó el barón fríam ente— . 
El mono e ra  muy aplicado y aprendía 
m uy bien. A los diez añoSj cuando 
asistía al p rim er curso del Institu to  
de U tah , no quedaba ya, n ad a  en él 
de mono y e ra  un verdadero caba
llero,

— Pero ruego a usted ...—protestó el 
coronel violentamente.

—Después de la  reválida y de sus 
estudios un i\’ersitarios contrajo  m a tr i 
monio con la sobrina del em bajador.. .

Entonces el coronel perdió y a  :1a pa
ciencia.

— i Eso no puede ser cierto !
—L e aseguro a usted que sucedió 

de ese modo.
— ¡ P ruebas ! ¡ P ruebas !
El barón se puso m uy serio.
— P ruebas?  E s tá  bien. Voy a des

cubrir an te  ustedes un gran  secreto ; 
pero si, a pesar de eso, no quieren us
tedes creerlo... voy a descubrirme yo 
mismo. ¡ lE s 'a  m í a quien le ocurrió 
esa h is to r ia . . .!  ¡E l mono soy yo... !

—¿ U s te d ? — preguntó  el coronel es
pantado.

— Yo—dijo el barón— . Y ahora  de
nle usted  las mil p iastras . . .

El -coronel se las  pagó, moviió Ja c a 
beza y dijo :

— ¿Sabe  usted que nunca lo hubiera 
creído si no da la casualidad de 4er 
usted en persona?

f i n a l

En aquel mom ento  llegamos a  Mel- 
bourne y descendimos de a  bordo del 
Orinoco.

— ¿ P o r  qué has dejado tu  Agen
cia de M atrim onios?

— Porque me he casado y ahora  
es cuando m e  doy cuen ta  del daño 
que hacía.

(De Le R ite .)
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H U M O R  D E I y

P ara  tom ar parte on este Co'iicúrsü os coiidicli^n indispensable que todo envío de ehistes venga acün: 
correspondiente cupón y con la firma del rem iten te  al pie de cada cuartilla, nunca en una aparte, au-nq 
se los trabajos no conste su ,nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre k

acom pañado de Sij 
aunque al publicar

, „  . , , -------  — —  -- -----------  - .........— ------- ^„bre in d íq u ese : <(Pa
ra el Concurso de chistes».

Concedemos un premio de D l h Z  P E S E T A S  al mejor chiste dé los publicados en cada número.
Es ciindición indispensable la presentación de la cédula para  el cobro de los premios.
¡ Ah!  Consideramc’s innecesario , advertir  que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren co

mo autores de los mismos.

A M A D O R
FOTOGRAFO  

PUERTA DEL SOL, 13

Dos niños, hermanos, entran 
en una sala, y m ientras  el más 
pequeño se quita el sombrero, 
el mayor sigue con el suyo 
puesto. L a  señora de la casa 
dice dirigiéndose a é s t e :

•—Tu herm anito  está mejor 
educado que tú. Ya sabe que,

K1 premio correspondiente al chiste del 
número anterior, lia sido declarado de

sierto.

al en tra r  en una casa, los ni
ños se deben quitar  el som
brero.

—Pues mire— replica el m a
yor mu3' tranquilo— . Si él lo 
sabe, es porque yo sé lo dije 
antes.

José Segarra  (Barcelona);

EN PLENA SESIO N  E S P IR I 
T IST A

Uno de los circunstantes.— 
i Enciendan las luces en segui
da! . . .  El espíritu de Julio Cé
sa r  acaba de robarm e la car
te ra! . . .

Benjamín López (Madrid).

— ¿ H a  visto usted por aqu í a l  que  cab ra  las sillas?
— Señorita, ¿c ree  usted  que, si estuviera  por aqu í, m e  hub ie ra  sen

tado yo ?
(D a L o n d on  Opinión.)

El maestro.—Vamos a \'er, 
P e p i to ; si tii tienes dos reales 
y yo te doy otros dos, ¿ qué 
reúnes ?

Pepito.— Pues... unos calceti
nes que me compra mi ma
dre.

Marcelino García (Málaga).

LA GALENA 
Un apara to  de radio 

con varios auriculares 
al médico don Eladio 
le regaló Blas Nevares.
Estando, en cier ta  ocasión, 
funcionando el a p a r a to ; 
visitó aquella mansión 
don Eloy, el literato.
Dijo Eloy, en buen sentido, 
a  su am igo cariñoso:
—Además de divertido, 
no te saldrá muy costoso. 
Presente tu esposa, Blena, 
es tarás  surtidlo, E la d io ; 
tú  eres galeno, y tu radio' 
tendrá siempre «su galenam.

León Cembrano (Madrid).

V e n t i l a d o r e s
LOS M EJORE S, LO S MÁS 

ECONÓM ICOS, CON AIRE  

e s p e c i a l  PTO FU M AD O .

RAMON ROMERO
Fuencarra l,  68. M A D R ID

E N T R E  M ODISTAS 
— ¿T e  has dado cuenta, del 

figurín ac tua l?  ¿A qué será 
debida la moda de los vestidos 
tan largos, con el calor que 
hace ?

— No sé, chica; pero debe de 
ser a la quema de ios con
ventos.
Diego Moreno Solís (Alicante).

Ayuntamiento de Madrid



Un pobre muchacho acaba 
do ser examinado en Geogra
fía.

Sa<!c corriendo del Instituto 
en dirección a Teléfonos y re
dacta el telefonema siguiente, 
dirigido a su p a d r e :

« Suspenso e n Cíeografía . 
Conciencia tranquila . Voy.»

Dos horas  después recibe la 
respuesta en estos términos: 

«Te espero estación. Paliza 
segura. Ven.»

Pablo Martínez.

—Camarero, hay una mosca 
en mi sopa.

—Después d e todo, señor, 
¿cuánta  so-pa puede comer una 
mosca ?

Rufino (Astorga).

C A L V I T O  N I C
Cura ráp idam ente  la calvicie 

rebelde.

Un solo frasco convence. 

Se vende en las principales 
droguerías.

EN E L  T R IB U N A L  
—¿U sted  dice que no condu

cía rápidamente su auto  cuan
do ocurrió el atropello?

—Sí.
—¿ Y  puede usted demostrar 

eso?
—Ciertamente. Iba a la esta

ción a  e spera r  a mi suegra.
Pedro Grullo. Stratford-on- 

Avon ( Ing la te rra ) .

El señorito sale a  la puerta 
con los pantalones puestos del 
revés. E n tre  las r isas de todos 
se destaca la de un mendigo.

—¿ P o r  qué ríes as í?—pre
gunta el señorito.

—Porque me hace mucha 
graciai verle con los pantalones 
al revés—contesta el mendigo.

—Pues tú resultas el perju
dicado ahora, porque, como 
caen los bolsillos al lado con
trario, no puedo darte  las dos 
pesetas que te tengo as igna
das semanalmente.

13altasar González (H uelva) .

—i Pues sí, s e ñ o res !— decía 
cierto joven en una reunión de 
amigos— . Cuando emprendan 
un viaje largo en ferrocarril,  
les aconsejo lo h agan  siempre 
en un tren mixto, pues los rá 
pidos y trenes de lujo es m u
cho lo que los detienen en to
das las estaciones.

—Pero chico—le dice uno d'e 
los oyentes. Será todo lo con
trario.

—|N o , hom bre!—contestó el 
otro— .' ¿ Es que no sabes que 
un tren de lujo «ex-preso»?

Margea.— G rado  (Asturias).

A un paleto que fué a con
fesarse le preguntó ei! cu ra  si 
•sabía algo de la m uerte  de 
-Nuestro Señor Jesucristo y él 
asegura que no sabe nada...  
Vuelve a insis tir  el confesor v 
él vuelve a  decir que no sabe 
n ada  del caso.

Al terminar, se encuentra con 
un amigo, le p regunta adonde 
va, y el otro le dice que a 
confesarse, a  lo que le con
testa : «i Pues ten cuidado, que 
andan averiguando la muerte 
de uno y no te vayan a  echar 
a ti la culpa!»

R. de L. (Vigo).

ADAGIO 
Reunión de chóferes, acci

dente seguro.
Timoteo Sáenz (L ogroño) .

E.NTRE UN VALENCIANO
Y  UN ANDALUZ 

El primero.— En mi t ie r ra  se 
han  cogido unos melones tan 
grandes, que con diez de ellos 
se hace un montón tan alto 
como la to rre  del Miguelete.

—El andaluz.—¡ Bah I [ Eso, 
no es n á ! ¡ En mi pueblo se 
cogen unos melones que, (cmiáii 
si serán enormísimos, que só
lo entran  siete en la docen a !

Cortadillo.

—A es.e hombre que va ahí 
debieran concederle el premio 
del subsidio a  familias nume
rosas ; he oído a m ás  de trein-

s e  U P O  N
Correspondlenle al núm. 507 de 

B UEN  HUMOR
que deberá a c o m p a ñ a r  a lo- 
u o  i ra b a jo  que se  n o s  remlla  
p a ra  el c o n c u r s o  pernianonie  
de chistes o c o m o  c o l a b o r a d o 
r e s  e s p o n lá n e o s .

Si

ta personas hoy mismo decir
le: ii¡ Oiga, pare!»

— ¡C aram b a!  ¿Y  quién es 
él?

— Un conductor de camione
tas al Sardinero.

Maria G. líodríguez (San 
tan d e r ) .

¿Cuál es el colmo de un la
tero ?

• Quitarle lo bailado a un . 
cojo de nacimiento.

T ástico  (Tauim a).

EN EL C O L E G IO
—¿C uál es el principal pro

ducto de los carneros ?
—L a  lana.
—¿ Y  qué se fabrica con ella?
— El... la... los... las...
— ¿N o  lo sabe usted? .. .  ¿D e  

qué se ha  hecho usted el traje  
que lleva?...

—De uno viejo de mi padre.
Antonino Q u in tana  (Melilla,.

Un borracho está durmiendo 
en un banco del Retiro, y im 
guarda, al verle, le dice:

—I Eh, amigO', que  se van  a « 
c e r r a r  la s  p u e r t a s !

—¡C aram b a!  ¡E s  una buena 
idea, porque ya empezaba yo 
a sentir  frío!

Maketo (M adrid ) .

E l la .~ ] u a n ,  ‘¡ no m e  gusta  la cara  de  ese hom bre que  nos sigue !

(De T h e  H um oris t .)
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HUY TAOTCUJ-A-U

M. R. T .  ( L o g ro ñ o ) .
Sus versos ((¡Vamos al tren!» 

están francamente mal.
;:>i hubieran estaiio bien, 
le diríamos igual.

C ucufate  ( P a m p i o n a ) .—L a be
nevolencia realmente cristiana 
con que acogemos sus chistLVi- 
llos, no podemos exLenderla a 
artículos coinií ((La ir;.gedia. del 
cazador» o como ((Ll Congreso 
desde fuera», (¿ue no dejan de 
ser unos tímidos ensayos que 
solo tendrían relativa explica
ción en un perío^aico mlantil 
(y eso suponiendo que 'los ñi
ños no fuesen demasiado exi
gentes ni reparones).

A lmaviva ( J i r e z  de la F ro n 
t e r a ) ,—Nos complace estrepito
samente darle a usted la sensa
cional noticia de que una de 
sus dos producciones ha  sido 
admitida con todas sus conse
cuencias, y en plazo más o  me
nos cercano, form ará par te  del 
sumario de un número de nues
tra  incorruptible e inmortal ver 
vista.

C. R. s. (S a t i  Sebastián.).—
Su articulo ((¡Saltó y vinoJ», 
vino y nos hizo sa l ta r  a nos
otros.

Excusamos añad ir  lo que su
cedió después de! salto.

El buen gusto nos impide es
tam par  aquí d e l t a s  frases, de 
un grosor inadmisible, para sa 
lir de los ámbitos de la inti
midad.

P. P. (SEvil la).

((Mi novia me dió un abrazo», 
dice usted, y no lo creo. 
Porque es usted muy pelmazo 
para  tener el gustazo 

de darse ese regodeo.

V. R. N. ( Z a r a g o z a ) . — Ese
chascarrillo ba turro  ya  está 
h a r to  de salir en las hojas de 
los almanaques. Si no lo había 
usted visto, es que es usted 
m ás distraído  que un doctor 
alemán.

S. R. G. (A lb a c e te )— Sería 
completamente inútil pretender 
que el público pausase un rato 
de risa con sus versos, como 
usted supone con un exceso de 
candidez conmovedora.

A. P. C. (V a l la do l id ) .
Su cuento ¡(Gracia y Justicia» 

t s  un enorme esperpento.
, crea usted que lamento 
darle esta mala n o t ic ia !

Saleroso  ( G r a n a é a ) . — ¿ Y eso
de Saleroso, por qué narices 
es? .. .  Porque no será por el 
inmundo cuento que ha tenido 
usted la osadía de dedicarnos.

L. R. B. (T o le d o ) .—No sirve 
su trabajo  tituíado ((La suegra 
republicana.)... Lo sentimos has
ta el paroxism o por t ra ta rse  de 
un caballero como usted, modo- 
sito y no adinerado, y que do
mina Ja taqu igrafía  de un 
modo casi tiránico y cruel.

T .  M. C. ( M á l a g a )__ Sus dos
dibujos. Dios mediante, honra 
rán nuestras  columnas un día 
de éstos. O, mejor dicho, dos 
días, porque publicaremos pri

mero uno y después otro. O 
primero el o tro  y después el 
uno, pues suponemos que a  us
ted le dará  lo mismo, con tal 
de que se publiquen los dos.

P. F. M. (M a d r id ) .

Eso de ((La muela rota» 
es tremendamente idiota.

¡Y, todavía, si la muela fue
se de usted, podría ila cosa te
ner a lguna g r a c i a ; pero siendo 
de otro infeliz, que merece me
nos esa desventura, no nos p r o  
duce el ag rado  que nos hubiera 
producido en el p r im er  c a s o !

R ig o b e r to  d e va sc o n c e l lo s  
(V a le n c ia  tíe A lc á n ta ra ) .

Aunque usted lance diez gritos 
y se mese los cabellos, 
son sus versos tan malitos 
que al cesto van derechitos, 
mi querido Vasconcellos.

Sir  Gulllver ( B a r c e b n a ) .

Las cuartillas de este Sir,

■lO nos han hecho refr.

S. B. J .  (M u r c i a ) .— No es
aprovechable el montón de pa
pel pésimamente escrito  que us
ted nos ha  remitido, certificado

iLOS A U T O M O V IL IS T A S  NOiVEiLES

— ¿!Lo ves, .Jorge? ¿T e  has convencido de que aque
llo era el aceÍerado(r?

i(De T he  P assing Show .)

y todo. Aquí también acabamos 
de ccrtifi.-ar una cosa; ¡que es 
usted tonto de nacimiento!

Je ró n im o  ( S a l a m a n s a ) .

Ni con ese vil seudónimo 
que adopta este vate anónimo, 

ni con su nombre de pila, 

se insertará  la retahila 
que nos expide Jerónimo 

y que él titula" ((La tila».
¡Y  que a nosotros nos ha re

sultado un té de los más am ar 
gos y nauseabundos que hayan 
podido servirse en taza jam ás!

F. V .  G. ( M a d r i d ) — Puede 
pasan (y pasa) uno de los dos 
((monos» enviados. El del ca
m arero  no se admite por cul
pa del pie que trae. Es decir, 
que en BUEN H U M O R  se en
t ra  con buen pie, o no se en
tra .  Y esperamos que, con tan 
amenazadora advertencia, procu
ra rá  usted corregirse en lo su
cesivo de toda clase de dema^ 
sía-s incorrectas, deshonestas, li
vianas y concupiscentes.

Botes ( L a  G o ru ñ a ) .

Los baturros son francotes, 

fieros son los valencianos, 

ásperos los castellanos.. ., 
malos los «monos» de Botes. 
( ¿ E s tá n  hechos con las m anos?)

R. L. T .  ( L o g r o ñ o ) . — Se ve
que no es usted un demente, 
ni un neurasténico siquiera; 
pero, de todos modos, su arti- 
zulillo se quedará en la oscu
ridad porque se parece demasia
do a  otras cosas que ya han 
visto la radiante  luz sa lar  en 
nuestrais columnas.

J o n a t h a n  W e r m ü n g  Przsm el 
(B a rc e lo n a ) .  — Hemos aceptado 
su leve trabaje te  humorístico. 
Si quiere usted' que se publique 
con su nombre (que suponemos 
que no será el intolerable ca
melo checoeslovaco-anglo-germá-
nico es tam pado al pie de las 
cuartil las), envíe su firma con 
brevedad radiotelefónica.

Ayuntamiento de Madrid



LA P E SC A  D E  LA M E JO R  P IE Z A  D E  LA T E M P O R A D A

(De The H um orisl.)
Ayuntamiento de Madrid



B U E N  M U IN |O R

-Sí, señorita ; yo  recuerdo haber hablado con usted en otra ocasión . . .  sus ojos  no se despintan.  

-¡ C'()mo se conoce que no me .ha visto usted l lorar!

D i b .  S O R A V I L L A .  Madr i d .
Ayuntamiento de Madrid




